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Vt y úUimo. 

Muchas son las cuestiones <}ue 
vienea invotucradasen^el e p í ^ f e 
que. encabeza este «rticulo>.que ba 
venido ocupándonos hasta ahora; 
f no soik. meaos; las que dejaremos 
de tratar con el propio epígrafe al 
solo ñn, de no ser iñofestos 1 nues-
iras apréctaJelira leetoi«s. 
: Olot contiene g^rAienes de rer-
dadera riqueza: tal vez no podrían 
cootaise otrns pobl^cipoes de. igual 
importancia cujiO» eJleiKíenlos pu­
diesen equ¡pará,r/5 l̂e; y sin embar­
go no se esplolan, y hemos de pre­
senciar impasibles coin^o, Iq pueblos 
circunvecinos de inferió? categoría 
reuac«n á la Tida social, y adquie­
ren ¡por instante^ envidiable pre­
ponderancia q^i^lksá, e^pensa^ de 
Ja que lenta .pero palpablemente vá; 
perdiendo nn^tj-aVim. 

No nos canf^rfmps.de;, repetirlo: 
e l p ^ ñ o qu? no?i,a4orweGe b o j , es¡ 
prec$irf^.f«ltaj|de una muerte> ja-

, jp9{>t9l4<; haof tiî ipjpo; que feni-
in(«^^ft4fQÍ9fldo vn^ (Uvs q^e, va 
l||tnikM«iKttéf;trA esistepcia, y qnya 
ciir««Í0Qk n«k,divtsAmp# eii parte al-

!!< i 

(Ho effmvífi9tfi»t B»M q ^ .no9,..es 

efrttocido, como lo és & su vez la 
potencia qué nos tí^ueja. Pocos son 
los que. se tomati el trabajo dé em-
|>lear sa& lu8rBas>en ttieü del pais 
que les alimenta; j por más "que 
agrupados estos pooos bajo lá dig­
na easei» d»^$ot-tncK>n del F\}-
memoi oUetten> & todos-en genef̂ al 
v ^ o oarape en que desarrollar ikis 
peculiar^ afttíludes al mayor pro­
vecho de esta comarca que solici­
ta stuí esfuer,S08>; 
; JDof son en resumen los elemeti-

tpf, principales, que deben figur^irr^n 
primejra fila si se preteade;alcan;9ar 

. la consideraicion stfcial que nÓ9 per-
; tenece,,y el l^a a|^et«citto, cuaoAo 

indispensable dlesitrroUo de< nues-
; tros materiales-intereses: un frailo 

no ^f^fífOide actividad ¡y ceh por 
,pu/rt9 4e hjstventvdprof&iiomlde 

. esiaif^Uhi ytuna bUma 4dmi«ife^a-

* 
La generac.io<>> quehasta^boj^ ha 

gpUeróa^o mtesM Â Villa» pbr nias 
que eompuí^staí 8¡enipr»< de. pwso-
nas respetables que en VRriiai,. ¡Oî a-
siooief h i» pr4>b94a su apiíitud y su 
celojén<bien de Olot y su térmtitio, 
está ,ya,Wn4»dfi>v y nebesH»; tr«in-
qwiljdlid y JSepaSO» &•- iMiHí-in-

.justiisia p.9rmicÍF^ue.gif»vú(($^^davia 
sobrejsus.fati^sfis.espaldas «Lptéso 
jdl»Jo9 .̂Í<ltf»ese«'PHbUecí«i Oesapare-

,:<GÍ«t,3fa enellos; I» iivsÚMi 4« «n; ri-
m^f^ttipommift f *sk.su»< iir«i^os 
y su cooperación objstiteen jtan fo-

i, tOf4 iiAh^itfa* lié>ípeo4a6ic. bien 
cumpliendo con so >(M>eî ., Sfro 
fáltales estímulo^;wQoI |)M«k#1̂ , ni 

j>ue4«i^,tftQer., ^Uisis^iíi^gv i^f las 

grandes refbrmas, y su espíritu se 
abate, y su genio desfallece attte 

- las dificultades, pdra ellos insupera­
bles, que toda reforn^a tfae consi­
go necesariamente. 

¿Porqué, pues, no debe la juven­
tud^ cuyos coaocifl^ieatas. no son 
descoaocidos> salir de su esfera de 
retraimiento, que «i puede tolerarse 
á los 50 a&Qs no tiene cazqn de ser, 
no se comprende á, los 30?—No 
hay que dndarlo: los jó,i(f!ne« á quie­
nes su carrera, literaria les pone en 
condiciones deíprQtegex y fomen­
tar los intereses locales, son tespon-
setMes anit Dios, y ante el país de 
su apatia.dailQeaJbkrT^ preciso no 
cerrar los ojos li fa r̂ázOn: ¡desgra­
ciado el que joven todavía no cif^a 
sus ilttsioaes en iQ' propio porve­
nir! linfjrtuna^ qoieo; en U flor 
de sus años vire reposado y tran­
quilo, cual la demacrada generación 
que agoplza y no siente el fuego 
de la inspiración! 

Nosotros reprobamos con toda 
lá energía de que somos capa­
ces que haya jóvenes x̂ ue nados 
en la modesta fortuna que sus 
padres le8< legaron, QP sigan car-
reifa, ni «pi^eadan oficio, ni se 
pi;o(aweiV ocupación alguna;) pero 
con o9,«»cwps valen lia detestamos 
también, el. proceder de aquellos 
cuy,?, i*Í*'."̂ *0, y aptitudes. cofócáles 
en «iW^cíPo pe hacer hi?t> ?» pai» 

5.19»! <W® "acíerón y :s(í> .f.^^^r^o 
r,frsfipren matar eiuéfipp ,*í?,*"P^f-
1^1* 9Pup?CAÓq¿s.. tal,;vez, en el 

, jueg^9».á|ir^te?.tQ,fJe bttsgarlo ino~ 
•cef^e.,.^ '•,. .̂  ; . . - , • : 

^f»T«»f»: /i9dJ«í en yuíistroi acjtoa 
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nüetítras vttestf» «lozana «dad 
ofrece BUS fuerza* vírgenes: de 
contrario mañaqa seréis responsa­
bles íe l «nal que se haya producido 
con vuestra dlsidia, y del bien^ue 

no habréis obrado. 

Finalmente otra*de las poderosas 
V o,.« nuf se debe contar 

palancas con que se i* f„f,,„ 
iadispensablemeate para el futuro 
bienestar de nuestra Vdla es la de 
„„a acertada administración mam-
T i l vez pronto tengan lugar las 
elecciones ¿ara nombr r 4 las^per-

senas que deben ^^'^^''^''^ZZ ..c nnr esto aue creemos tereses, y es por es,w ^ , 
oportun; esla ocasión para decu al-
gS sobre ellas—Y lo creemos tan­
to mas oportuno, á pesar de q«« 
nos está vedado el campo de la po-
lítica, porque no queremos poUfca 
j I „ oloiina Dorque opmamos de clase alguna, P"'M . ' . , 

etar el nombramiento de los 
Zl deben constituir el Municipio, 

l i a única razón de pertenecer á de-
.'termiuado partido, es una equivo­
cación, es un error, es un grave 
perjuicio para todos los adm.nis-
irados. . . 1 7 - . » 

Glotenses: sed españoles, sed ca­
talanes, sed olotenses, antes que po­
líticos. . . . i„ 

Mas no bésta elegir 4 quienes de­
ben' gobernarnos con abstracción 
completa de toda idea política; es 
preciso buscar condiciones de apti­
tud y de sensatez, es conveniente 
buscar personas respetables y res­
petadas, sujetos que »ep»nj"^'"-
guir entre la personalidad publica, 
y la pertonalidad privada. 

M 

Variedades, 

PODER 
DEL ARREPENTIMIENTO. 

Lai cosas santas se deben l̂ er 
con el mismo espíritu con que 
fueron escritas. Si o» falta la fe 
dejad de leerlas; raestra escíp-
tic« sonrisa es demasiado f-icil y 
vulgar para ser de buen gusto ni 
de buen tono. 

Jules Janin. 
lió tiene el co ratón peor ene-

' '- migo que la cabcta. 
jtiexandre de L^vergnc. 

Hábia un señor rico y poderoso, 
que vivia en su castillo, del cual 
no salía sino para guerrear, asolar 
1Q.<I campos dé sus vecinos, saquear 
los pueblos y robar á los viajeros. 
Era tan malvado y cruel que tiada 
bumano le había quedado en su 
corazón mas que el amor á sU iwu-
jer. apaéíble y bella criatura, Ipie 
pasaba los días y las nocbes lloran-
do las riíaldidés de sü maridó, y 

pidiendo 6,#iíNfc8#¿ll| .perdonara. 
En vanO^;||i.'ii|ijpd'%|f'" rodeaba de 
cuantos g ^ ^ « | | l ^ ^ lujo y la ri­
queza; de had^'a|^rf( taba la hu­
milde señora, nifda quería, nada 
deseaba siiio U eoUversion dê  su 
marido. 

En una espanlosa noche de in­
vierno en qiie «1 Cíeloj desencáde • 
Dando tempetades, parecía querer 
acabar con la tierra, estaba sentada 
la señora delaate de una gran chi­
menea en que ardía una brillante 
hoguera. £1 viento mugía entre las 
torres, cual si le enojara su resisten­
cia; las nubes arrojaban sus aguace­
ros con ira; los relámpagos atrave­
saban caprichosamente las ttníé* 
blas como'^espíritus malos; todos 
los vivientes buscaban un abrigo 
contra la inclemencia de aquella 
lóbrega nOche. Él señor del castillo 
aun no había vuelto de su correría, 
j su angustiada egposa rezaba. 

Oyóse llamar á la puerta, y po­
co después un criado entró en la 
estancia y dijo á su ama que dos 
pobres religiosos, cansados, casi 
muertos de frío y de necesidad, 
perdidos en aquel pais agreste, pe­
dían, ser acogidps en la fortaleza, 
aunque fuese en un establo. La 
buena señora se sobrecogió, porqué 
sabia que su marido odiaba á los 
religiosos: y 1̂  era tan sumisa que 
ni el bjen se atrevía á hacer sin su 

.beneplácito. Pero ¿como rehusar á 
los ^ntos varones una aúpiica tan 
hiimilde? 

—El señor no lo sabrá, dijo el 
buen criado, que al ver á su seño­
ra suspensa adivipó sus pensamieR-
tos y al rayar tí día se irán. 

No bie^ huh^ salido cuando so­
né-una trompaí y el galope de los 
caballos anunció la llegada del se­
ñor. A poco rato entró, y después 
de haber trocado stt armadura, te­
ñida en sangre, bon un rico vestido 
de seda forrado de ricas pieles, se 
sentó con su mujer . á una mesa 
profusamente servida de ricos man­
jares, sobre la cual innumerables bu­
jías blancas, finas, su tve;» como vír­
genes, esparcían su melancólica y 
pura lúa. 

La castellana, ricamente prendi­
da con un traje de terciopelo verde 
bordado de oro y pedreiia, no co­
mía; el resplandor de fas luces se 
retla^ba eil los brillantes ^ue ou-
bríin so frente-y en las lágrimas 
que surcaban «us mejillas, como 
otrer aéorao «tías, porque eran de 
9qíietlas«oa ijuf et oora^on hermo­
sea el vestrov 

—¿Que tepeii? 4e dij^' su marido 
..e^n;capifk>. '-'; "••̂  ''̂ ••' 

No respvtad'fa^ ' 
i^jiT éttihíis ^ ' irii ífií • eitit noche 

de espantoso temporal? pues fuera 
temores, ya me tenéis aquí sano 
y salvo, pésele á Satanás. 

La hermosa castellana no respon­
día y seguía llorando, porqué las 
lágrimas son hermanas bien aveni­
das; ¿ una sigue otra, en pos de 
una van mil. 

Pero él, á quien su ángel bueno 
había guarditdo en .su corazón el 
amor á su inuger, como una ánco­
ra de talvHcíon, se afligió de verla 
llorar y dijo: 

—Conií^nte'^ señora, lo que os 
aflige, y juro poé mi espada enju­
gar vuestras l^rimas si está en mi 
podw hacerlo. 

—Señor, respondió su mujer, 
IÍ<3Mro porque mientras aquí disfru­
tamos de todos los bienes de la vi­
da, otros carecen de lo necesasio: 
porque mientras esa llama se levan­
ta viva y alegre, y nos envía su ca­
lor como una caricia, otros tiritan 
de frío; mieiitras esos manjares es­
citan el paladar con sabrosas exha­
laciones, otroi, señor tienen h<tiñ-
bre.... y por esto se anuda mí gar­
ganta y no puedo comer.... 

—Pero, señora, le dijo él, ¿quien 
aabeis que se está muriendo de frío 
y de hambre? 

—Dos pobres religiosos,. seRor, 
que rae pidieran albergue y que es-
tan en la caballeriza. 

El marido frunció el ceño. 
—¡FraileMfdíjo, holgazanes, pan­

cistas, petardistas^ que querrían re­
galarse á mis espensas. 

•—No han pedido mas que un 
techo y un poco de paja. 

El castellano llamó á un cria­
do. 

—'jOh, señor, señor! dijo sollo­
zando la castellana; no los echéis 
fuera, acordaos de vuestra prome­
sa. 

—Perded cuidado, coatestó el 
marido, óomerán, se Calentaran y 
ademas me servirán de diversión. 
;Ya veréis! 

Mandó én seguida á los criados 
que los trajesen á su presencia. 

Disipóse, no obstante, el amargo 
humor chancero del castellano, co­
mo la fría y opaca niebla que le­
vanta la noche de un^pantano á bis 
primeros rayos del sol, cuando se 
presentaron S to vista los^ religio­
sos; por un imjlubo involuntario 
se pus» en pié, y la impía chaUza 
qüeáe asonoíiba á sus labios retro» 
cedió como Una serpiente que se 
encoge y se vuelve á áU Cueva. Ello 
era que había én el Postro del mas 
anciano, en los cabellos blancos 
qtie coronaban su vejez, como co­
tilla, una-orla dealbas rosas 4a ju­
ventud, eti ía seíwíidid db m ojos, 

[ en ia gwit^tfá ' * l «» boca, tina 
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uigni'iad que imponía, una manse­
dumbre que atraía, un poder capaz 
de üugetar j conmover un alma 
corrompida y helada. 

Mandóle'* el tenor sentar á la 
mesa, y guardaron todos silencio 
por un brer« rato. Pero el religioso 
Hel á su misión, hizo oír la pala­
bra de Dios en aquel lugar de don^ 
de habia sido deslerr«da, quedan­
do encerrada en el co^'azon de la 
castellana como en un sanluario. 
Callaba el señor y escuchaba ñú-
rando á su mMJ<*r, que con ansiosas 
miradas y cruauíido sus blancíis 
tnanos miraba al inisionero como 
el marino en noche de lormenla 
mira al faro que le indica el ¡puer­
to de salvación, tnifdlras que sus 
labios murmuraban; ^^.Befldito sea 
«I que esiuchd!^ 

Concluida la cena, cogió el cas­
tellano una vela y aluinbró y llevó 
él mismo á sus tlft4 '̂<¡)|des al íp^or 
aposento d.;l tíastiflo,'^ dííntie rícas 
camas doradas con colchones de 
damasco estaban dispuestas. Mas 
los religiosos se negaron á íjormir 
en ellas, diciendo qde: jamás des-
caasaban sino sobre paja. 

Entonces el señor bajó á la caba­
lleriza, y volvió cargado de paja, 
que estendió en el suelo. 

—Padre, dijo rompiendo con 
un generoso esfuerzo el hielo de 
su corazón, yo quisiera volver á 
Dios; pero es imposible que el Se­
ñor me perdone mis iniquidades. 

—Aunque vuestros pecados, re­
puso el misionero, escediesen en 
número á los granos de arena del 
mttri;á V»9 gQ|af .4^ agua, d e j « s nu­
bes y á las estrellad del Cielo,, ^o-
dás las borrarla ef áírépehtinrienlo 

, y las pertíonarjíj^^ 1% .$ ¡cljemepcia de 
Dios; por eso el pecador endureci­
do no tfene disculplaV 'y eiió fes lo 
que fc»rrn»«"á,s.u eiernal: desespera­
ción. , , 

ÉntoncM, el castellano, arrodi­
llándose, confesó sus fieetdbs, 
mientras que abundantes lágrimas 
de contrición caían de sus ojos so­
bre la paja en que se habia arrodi­
llado. 

Cuando el misipnero, después de 
dar gracias al Señor miser,icoi^dio-
so, se quedó dormido, sintióse tras­
portado ante el divino tribunal. La 
eterna jusiicrMteiiia en la mano la 
balanza que pesa el bien y el nial; 
un alma iba á Ser juzgada: eri» la 
del caslellanOi. ^l'espíritu Infernal, 
con insolenté'triúnlTo^ P"^° en una 
balanza el cúmulo n(q sus ipi^ilida-
des. Los émg9l«« iDVMnpa 99 «u^rie» 
ron ha eara con horror y. oompa-
Bfon. El alma gimió con dolof.: En-
tonde» sé aceíNsé^^ án^el de éu futir* 
da, ese ángel-tan dulce Aan pacien­

te y tan bello; ese án^ ĉí que nos 
pone el arrepentimiento fené! c o ­
razón, las lágrimas en lb% "ojos, la 
limosna en la mano, la oración en 
los labios; traía algunas pajitas xno-
jádas de lágrimas, y las puso en el 
plato opuesto de la balanza. : 

i^l alma se salvó! 
Cuando el religioso »? levantQ ^ 

la mañana siguiente, halló,el casti­
l lo en consternación. 

Preguntó la causa. 
El castellano íiabia muerto aque­

lla noche.—Fernán Caballero. 
(De El Español) ' 

Sección religiosa. 

SANTOS DE LA SEMANA. 

Hoy domingo 7, S. Epifaiiio obis­
po y uiái'tir=Lúues 8, S* Alberto el 
Hi^no.f=Mártetí Q,^tf. Maria C\(0~ 

• ' fé ;=i^rcoles lO,'!^Ézoq^iiicl })rolo-, 
ta.=:Juevcs 11, S. Leou .el Maguo 
])apa y, doptor.«==Viérnies | | í , I^.s Do­
lores de Ñti-a. Srá. '(Abm^^ia de 
carne.] , fAnma.J-^^Sdhaáo^'d, S. 
Heniíenwg-ildo rey y mártir. • 

^ QÜARENTA HOBAiSC ^ 

Continúan en la Iglesia tle S. E s -
tíban. 

La Expo.Mcion dé S. Df M. ee délas 
5 hasta las 7. Los domingos dura la 
Exposición 8 horas. 

Sección de noticias. 

Par» que se vea que no exijera la pten-
ss de esta provincia al pintar td aflictivo 
ettado en oue «e encaentra^Monfamot de 
^fil Impa/cial» el siguiente ^'rfafo: 

ffLa miseria s« deja sentir en la pro­
vincia de Ger«n« de un fnodo aterrador, s • 
Los labradores se deshacen de sus gana*̂  
dos al primer comprador qué se presenta; 
las casas de labranza se cierran y tus mo* 
(adores mendigan de puerta en puerta» 

El general Martínez Campos ha pro­
clamado en la Isla de Cuba el restableci­
miento de la paz concediendo un peidon 
general y el olvido de la pasado. 

Según telegranus del gobernador de 
Lérida, no es cierto que se haya presen­
tado partida alguna en aquella provincia. 

TeneáloÉ á la vista wiá liofa ékíaí Úi-
ciduev^que se han hecho d^ ja i|)mórti>{ 
obra de CervaiitéÍ! e> D. Qdljdté^ qUe auo-
qtte Bo completa indica la impotfeiiicia 
gué nací«n?les y ex̂ raajerjpit ̂ lan Vitto «n 
ella. 

Esta i^ota^at^ lateipetable son^a,de-

mas de 120 edicidnei imputas 'en cisté-
llano por editoieet de Maárid, Barcelona, 
La Haya, Ldndres,Braseliü, Lisboa^ Lioíi, 
Zaragoí», Boston etí ; 47 'edición^ en 
lengua fráaeesa impresas en París, 'Aa»-
terdam, Fráhcfort, Ruin y Brusel»is;"'35 
en inglés iwpresas en Liendres, Dnb)[^ y 
Glasgow; 9 en italiano impresas en V e -
neci», Roma y Mifán;-^ eil dinamarqués 
indprtsaíen Copenhague; ¿"en. â íeipán 
por editores de Cothen, Weimar,' Konis-
bcrg, Berlín y Pfarceim; i2 en holandés 
ea Aotstecdam, Utrecbt, La'Hiya ylJser-
lum; I en portugués eoListioá y'otra én 

. saeco i«ü})re8a en Htaékulm. Total ^"aa^e 
130 edicíMies agotada* de tai f<Nrmft-̂ ge 
cada día se anuncian nuévasliradás de^n 
bella obra. . 

Una obseryaciao, Lót éicritos Seltís poe­
tas clásicos alemanes Goethe, Schijler, 
Klopstrock, etc. jjCO||eij en aqnella nación 
^ ^ ^ a n ^ d e |W«|8|ie«á?modo que no 
ífeafitá q«iáB,lfabieife(í leer, no haya ojea­
do dkhos tscrítos ó poemas. ¿Podemos de-

.. cifl»asi en Esparta respecto al Î . Quijo­
te' Bien lejos de ello; poe alguien escri­
bió 'iun renombrado poeta aquetia de ,' 

Español que tal Tez recitatia 
Muchas Tersos de Boíleau y del Í'a»so, 

i 'Páec'e ser qne no sepa todaTía 
En que leagua los hizo Gardiasoi 

Lo» peiid4ic«s,4i^ica4«i .4 la defeiua 
dala agricuItura'«spañola, se ocupan coa 
elojid del impulso dada por la SrW''Du­
quesa :d«JVlié^inwiiU,e4<v(rtsdvjBjj|ue se 
deberá la fundación de uaa Sociedad ge­
neral protectora de la agricultura espai5o. 
la, bajo los siguientes finet: ' \"' 

ni." De proBioTer la introducción de 
los m l̂<¿ilo« de cultivo map Tentajqsos. 

»2.« Dcintroducitlafespefiie» v i ­
tales y animales cuya eaitivo y coya, cría 
sean de reconocida utilidad. 
' »5; De aplicar máquinas en el trabajo 

que perfeccionándolo, ausnenteq, 1» pro­
ducción. 

554.* De* fávórieirer con i-ecursós ptéü-
niarios el establecimiento da gtaojaa mo­
delos y estaciones agrontf micas. ' ' 

5>5.° De estimular, por medio d«rP"-
mios y pensiones la instrucción agrícola 
en nuestros labradores, ya preW^n^o 
obras de reooaoetdo mérito, yap^^oaan-
doá jóveacs distiuguidoé, ya distríbuyetí-
do libros 4e átii lectura. ; 

»6.* Procurar por' todo» loí medios 
posibles la repoblación de Jos cpontes.' 

'^''^y V^¿^i\t\é^ta¿á¡^% la es­
tadística agrícola. , , 

«a." Contribuir á la créatícín de las 
Cajas de ahorro» y á establecei' actü ros 

• i , • ' • - • • • " - n M 

de laí cosecha».: .,,-,i ,.r,;j, 
„9,? Aprovechando laá grande» ftsti-

Tidade» d« los poeWo», promortr cMigre-



J. ScRédii <Mi>leDÜ. 

^1«»ffn 

la cocíeaáct ¿eaeraJ.» 

..Bieo a>c* «rEI Mat&ropés»,qq); dejpiies 
t|e li) dich^ Mt^ pojr,4ema« lo». c<j;||§p-
t«n<^/£i pepgamúntp HoD/a _̂ q;r, ^̂  «.̂ o 
i la î oble daqu qtie lo ^qiici^i^.. 

Wtfio V^tmao^a Tivsoafnteia «tuición 
U< BOt»bles c(»*fcfeBcia,«'.qas enJa Unten 
4t.laf «iíUes proáaetomt de Baa-ccka», 
fi^Df dwido vmtUo quejido amiga él ie< 
|4d|d^ idĉ f a>r fíi AatQQM Foraika Coni 
y Coranado acerca de las ajiJicaeíoaef 

_ Uq», el ^r. (jMfsi.ii^ísíra sjnpcr» feljfti-
. ^fio|Qi,á.J«i que, ba, recibido de tojjf, ,1a 

preota <!• ,gepei;aj. 

Ne. bepo* {>ô id.C! avjerigutr aun el te-
«ultado dejiaSt̂ eMioMi qae s« dqo be­
bían praotkada DBót/ras autoridades, i^^a 
de que naeitra Villa, coOio [4 cabeía de 
partido jüdíeial que és, ae uniera por 
nú hilo télégta&eo i h capital de proviu» 
da. 

En Igualada debe queá,ar terminado 
dentro pocoi dias, el qut, unirá á aquella 
poblpcion con ja de ViUafranca. 

¿Será tan lolo aquí uu proyecto maiT 

RpMPE-CABEZAS. 

Poner en c^da linea una palabra qae 
tenga tanta*,leUas como punta* y que 
leidas boriznntal y yerticaloiente den el 
inisuio resuiti^^o: 

Con flores íormo primera 
Se^iint^ quiértla él campo 
Todos tcneinoi tercera 
Y es de batapí la cuarta. 

R. B. y B. 
La «olucÍMi en el próximo niimero. 

Sttlucion al Rompe-cabezas del niime-
ro anterior, remitida por uno de nuestros 
suscritores: 

S A L A sin duda es priníra 
Como A N J L tirie en verdad, 

L I N A es tu tercia, si «cierto 
Sio A L A 8 no puedo volar. 

A. D. 

DE ANUNCIOS. 
a* 

LA C^ALAINA. 
CoiPAiíA DE m m COSTRA hmmi 

Y 

EXPLOSIONES DE GAS 
A PRIMA FIJA. 

Autorizada por Real decreto de 25 de Af-osto de 1865. 
lÍHEA w r 8Ü CtASB DOMICIUADA KK CATALUÍÍA. 

^t^blmM etk Barc^iona, Dormitorio de S. Francisco n" 7 principaL 

CiapUalSodal íntegro *2yU>a()^0 Reales TD. 
y. ' COI!>4¡KJUOkAÍDMIJMSTU4(JÍO. 

l^P^iRI'^^ft '̂ 'f! ^'. <^«>«>í"f'r««í?, propietario y "tbintrciánté -VOCALES Sr. D Fe-
dcrrco ^'''¿''"•mV*%'^Y^'^^'^}^''^=Sr. D Joaqun.de Cabirol. Diputado i Cortes y pro 
pi,tario.=í:5C«d. Sr. M^i/ués ^ Crntüditía er Diputado proviocíal y propietario.-ír 0 * i W 
*5/,.,.^ ÍI^CW-* pn>p.et.rip.-*r^I>. Cmilo F»bra, fiíput*d¿ I Co/tes. propietario y "com^-
«".'.f-T*?^^- 9-''''^'^^'^^'"%''%^^^''^ abogado y ^top¡él.rio.-^.\D./o,¿ Oriol Barran, 
propietario y'coraerciante.-.Vr. D W Carrera ^JS«ríWi»%«M 
T^Sn. D. FtritMuhdé Délas, es dípiflado á Co'rtes, abogaáp 
GEMiRAU, Sr- JPí,/W^Wf,<í*F*<?'v«j?-dipotado í CtoeiTa 
TOR G E N E R A L , Sr. o. José Prat ^*a«r«m<,rfa, propietario. 

VTILI^AP q e IfpS oSjBGVROS COüITRA IVCBNIIIOS 
AP\ i.«taK1.. int¡.«nfn He laS SeciedarlM» ^n C A » .̂̂  . .̂  

iro-
•Sr. o', ifcw-

propietario y couicr-
, V. José Oriol BtLrrau, 

i>l»do,--DlRECTUR GBRKh, 
propietario -SfiCÍVETABlCl^ 

[ado y piopietarío —INSl*ÍÍC-

-l^V''Ty'l^°P''^^T''^''?AZrA< '̂ ""•'"-y poderos, garantía. La étféHcncia no» e¿tí 
c.¿» d.a énseSanJo qae a. «"""«Í-^*/«A«6"'o» P«g«P co« I, n.ajor buena fó fc. siniestroí^a. 
.Mrr*0v i%.ndo déla IWO. i los "^S"'^^»,, y que laaUgrima» de lo? que han tenido el la-
wentable descuido dfi no aaegnrar,.«»pM?n «.inorar la desgracia a q u e l l o s «..smo» se han 
condenado. *^O^DICiO^E«: s 

X « ^ á f a « « .s^ura contra i"«"'"°?'°^;'»»« propiedpd.^ «.ueWe. é inp,uFMF*.que d fue-
gp pM«ie d#!íf qtí o df lWQr«r, como asi mismo los éstragosclusados lior ¿I raro d por la ex/^lo-
siondelGasrmagu,nisdevapor,h>,j»ó no in^eadie d cónihustion, meáüiUé un premio 
•ttüM'nfu ŷ récrucfdo. • • • 
JiL_Bca«a Uitetüio en los objetos garaoliilos. los perjuicios se fijan por convenio con la Conipa-
»«; (Jb»«n por una sencilla y awislosaperiUcion sio otra solemoidad alguna. 

61 asegurado rec,bé>rfco«<aíío /«'«'f''«^'¡'WsaéW de láS párdid-.s' rláléi que ha sufrido 
por el incendiu, eh «I acto lúistoo d« fijsdo'el dano-caperipientedo. . ^ «uuiuu 
^^ft ,C^^di^'w;i„cipÍM i j|„oper^iones pn aj ^^j^^,b,^ j ,gg5 d«sde aquella fecha 
hasU Dicieinbris inclusíre de 187,6, seban inscrito eñ sus registros-' <«=~= ^l^l»*'» '«FSUf 

Desde la instaUcion de 1. compañí. h,sta If / e ^ h , a^ ¡^ j , ¿ ¿ .^ieslr/» s»ü«f«. 

1 Pfr* «ííf "•J7««».y 4»ií?í respecto aísefuro, diriS^J^.á U Ipsi^ccipn dftl. CdmMpfa en «at. 
.roáncia, estaWetida en Ó» ron a calle darlas Huertas ní¿, 4 pf»^, ^j, ,?^ ^ « T S » i f ! ? ^ 
KRTO FABREGAS que tiene su despaché enestá toítóií Vi l ¡ i rá^¿^° ' ¡¿5 l¿ S b . l o í f e 

bloí: Imprenta j librería tfé JUAN ÉOIÍÉrl*,' '¿i'lle 

LA SALUD 

DELOSMi^OS. 
PASTILLAS VERMIFlGO-PUBGA^tKS 

D« 

SUBIRANA.—SABADELL. 
Esta* pastilla* de, composicioa pura­

mente vegetal obran eficazmente contra 
las lombrices (cucbs), y son al mismo 
tiímpo un suavísimo purgante y preser-
vatiro de los ataquescerebrales tan fre­
cuentes ét^ los niflos. 

Depósito único en Olot en ia farmaci» 
de Pedro Llorens, plaza Mayor mira. ii. 

Se compran láminas 
del Empréstito; residuos 
y recibos provisieiiales 
del mismo; en cas^ los 
8res. Puig Hermanos, 
calle Mayor^ númeiró. 9 
Ulol. 

Csnúnfl recto y ie|i^rp pfra, llegar al 
cielo. 

Id. en catalán. 
Catecismo explicado. . , 
El alma desolada. ' 
El álnia en pos de María. 
El amor betmoso. 
La razan.y el Evangelio. 
Jüfonalde neditaeioMA (VilIacM^n). 

.Lfi^re^ á,ia Vifgefi, , 
Jf ;̂ ucri«to predicadQ., 
Visitas 1̂ B^o. Sacramento. 

"Lof siete domingos ,<̂ e S. 1,08¿. 
'; Remana Sitít»;'"','"" "'•' 

DilBéiódarioa. 
I^f^ei de imtraeciM. ' 
Pluma*, pftpelds. icartapTCÍ*fc 0(b. 

: Sa «endoi eihi«Í«ipnBt».y:librfiti«'d« 
JoafiBoafct,i«tíÍ8.1U>M*HÍítt. 3 , Olot, 

t/ífájor, ii'iitti/3. 
! i j . < ei'.l i i','. •>•)• '." 
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